CURIA GENERAL DE LOS HERMANOS MENORES
CAPUCHIN0S
Via Piemonte, 70 - 00187 ROMA - Tel. (06) 46. 201. 21 - Fax (06) 48.282. 67
«¡Qué abismo de riqueza, de sabiduría y prudencia el de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones, qué irrastreables sus caminos! ¿Quién conoce la mente de Dios?» (Rom 11,33-34).
 Queridos Hermanos y Amigos, 
¡El Señor os de la paz!
En su designio inescrutable de amor, el 31 de mayo del 2003, el Señor nos ha pedido restituirle el don de nuestro Hermano
ANTONIO ASCENZI

Vicario general de la Orden.

Con generosidad  y amor él ha servido a la Provincia Romana, a la que pertenecía, y a toda la Orden de Hermanos Menores Capuchinos.

La Curia General de los Hermanos Menores Capuchinos y la Provincia Romana  agradecen vuestra cordial y presurosa cercanía con nuestra Fraternidad en ocasión de la trágica e inesperada desaparición de nuestro querido Hermano. Por la unánime oración compartida con todos cuantos lo han conocido y amado, Fr. Antonio reciba del Señor la recompensa reservada a los siervos buenos y fieles.
En nombre nuestro y en el de todos los Hermanos Capuchinos,  más particularmente de los Hermanos de la Provincia de Roma, os expresamos nuestro más sincero agradecimiento por vuestra atenta y solícita participación en el luto de nuestra Fraternidad. 

San Francisco acompañe vuestros  pasos y os bendiga.

Con rinnovato sentimento di fraternità. 

 Fr. John Corriveau 



     Fr. Giovanni Ferri

         Ministro general OFMCap. 

                            Ministro provincial OFMCap.

A los treinta días de su muerte,  el lunes 30 de junio a las 19 horas, en la Parroquia de San Félix de Cantalicio de Roma, se concelebrará la Eucaristía en sufragio de nuestro querido hermano.
Fr. Antonio Ascenzi

Vicario General de la
Orden de los Hermanos Menores Capuchinos
A las 14,45 del 31 de mayo del 2003, Fr. Antonio Ascenzi, Vicario General de la Orden, ha dejado de vivir en un accidente de tráfico acaecido en la carretera estatal 194 Catania-Ragusa. El dramático accidente de tráfico tuvo lugar a la altura de Francofonte, donde el coche en el que viajaba chocó contra un trailer que se había atravesado en la carretera. El chofer del pesado camión, había perdido el control debido a lo resbaladizo del asfalto por causa de una ligera llovizna que había caído. El coche en el que viajaba Fr. Antonio, una Renault Kangoo, lo conducía el hermano Fr. Luigi Siviero, ecónomo local de la Curia, y había partido del convento de los capuchinos de Modica (Ragusa) poco después del almuerzo del sábado 31 de mayo, en dirección primero a Cosenza para celebrar un encuentro con la fraternidad local, y después dirigirse a Bari. El Vicario General quedó encajonado entre las chapas de la carrocería siendo necesaria la intervención de los bomberos para, con sus medios, poder sacarlo; luego fue trasladado al mortuorio del hospital de Lentini para la tramitación de todos los requisitos legales. Fr. Luigi fue transportado en una ambulancia-helicóptero al hospital “Cannizaro” de Catania y, si bien iba en un estado inconsciente, lo ingresaron en una sala de reanimación, pero, poco después, los médicos declararon que estaba fuera de peligro.


Como Vicario General (2000), había vuelto a Sicilia para concluir su servicio, realizado con generosidad, competencia y sacrificio (aunque su salud no era demasiado buena en estos últimos años), en aquellas Provincias de la Isla. La hermana muerte lo sorprendió en la carretera que lo llevaba a otras fraternidades que estaban esperando su visita. Gracias a la fraterna y exquisita solicitud de las fraternidades de Siracusa, cercanas al lugar del accidente, fue posible una rápida intervención y todos los cuidados y atenciones posibles que requiere un accidente de este tipo.

Fr. Antonio Ascenzi había nacido en Roma el 24 de enero de 1946 en la populosa periferia de Centocelle, donde los capuchinos tienen el convento, la enfermería provincial y la parroquia dedicada a San Félix de Cantalicio. El ministro Provincial de Roma, Fr. Giovanni Ferri, durante el funeral celebrado en aquella parroquia el 4 de junio pasado ha recordado:


De esta parroquia nosotros fuimos monaguillos asiduos, que, asistidos por los religiosos dedicados a la actividad pastoral y muy queridos por ellos, habíamos acogido la invitación del Señor a seguirlo en la vida consagrada y en el ministerio sacerdotal. Para seguir por este camino, grande y muy determinante nos sirvió la ayuda de las familias que, temerosas de Dios, no sólo no se opusieron, sino que contribuyeron con su fe y sencillez para que pudiésemos cumplir el proyecto de Dios sobre nosotros. 

Aquella misma fe quisiéramos que hoy se convirtiera en luz que quite el velo de la oscuridad que su muerte, tan imprevista y trágica, ha puesto delante de nuestros ojos y nos haga ver serenamente el rostro de Dios, Padre de misericordia, acogiendo en su morada eterna a nuestro querido Antonio.

***

Desde que vistió el hábito capuchino en el convento de noviciado de Fiuggi (Fr) en 1962 y realizados los estudios institucionales para llegar a recibir la Orden sagrada del sacerdocio (1971), en su corazón y en su mente, creo, permaneció siempreluminoso el ideal del “Verdadero Fraile Menor”, porque a lo largo de todo el periodo sucesivo de su no larga vida, tuvo siempre un cuidado máximo de la formación inicial y permanente suya y de sus hermanos, primero a nivel regional y después a nivel nacional y, finalmente, a nivel de toda la Orden.

Consiguió la Licencia en Teología Moral en la Academia de San Alfonso en Roma y siguió luego con la redacción de la tesis para conseguir el doctorado en el Antonianum sobre el “Magisterio franciscano de Pablo VI” (1984).


El Currículum studiorum de los capuchinos romanos primero y el del Centro Italia después, son fruto también de su inteligencia y sensibilidad. En este clima de continuo crecimiento en la cultura y en el espíritu franciscano, tuvo asiduo cuidado de las bibliotecas y de las publicaciones, de congresos y conferencias a distintos niveles. A su insistencia discreta se debe también, si Fr. Mariano da Alatri ha podído llevar a término la Storia della Provincia Romana, un trabajo de conjunto, que faltaba en esta Provincia tan envuelta en las vicisitudes de toda la Orden Capuchina, y la Programación de la Fraternidad Provincial. 

La enseñanza de la Teología Moral lo puso en estrecho contacto con los jóvenes en formación, tanto dentro de los Capuchinos como en las diócesis del Alto Lazio. En su servicio como Ministro Provincial en los trienios 1994 y 1997, su primera preocupación fue crear una fraternidad para la formación permanente, otra para la formación a la oración y otra para la animación vocacional.


Entrando a formar parte de las estructuras organizativas de los Capuchinos italianos, favoreció con insistencia concreta el nacimiento y desarrollo de la colaboración entre las Provincias italianas, hasta llegar a crear la Convención para la colaboración entre las Provincias capuchinas del Centro de Italia (1995). Por todas estas actitudes, fue nombrado Vice Secretario de la Formación inicial y permanente de la entonces CISPCap y miembro de la Comisión de redacción de la Ratio Vivendi Fratruum, de la que, en 1991,  preparará la redacción con el título Progetto Formativo dei Cappuccini italiani. Dirigió durante algunos años, el informativo mensual Noticiario dei Cappuccini Italiani. Con la mirada dirigida hacia el futuro de la Orden en Italia, veía con clara consciencia  la necesidad ineludible de unir las fuerzas y de participar en experiencias para una nueva redistribución de la presencia de los capuchinos, para continuar siendo todavía los “frailes del pueblo”, testigos de fraternidad evangélica y levadura de una nueva evangelización.

La fraternidad ha sido  otro sector prioritario al que Fr. Antonio ha dirigido su atención y sus constantes cuidados. En la carta para la Fiesta de San Francisco (1994), escribía: Este año, en sintonía con las opciones propuestas al Capítulo General y según las sugerencias del Capítulo provincial de febrero (en el que había sido elegido Ministro), nuestro iter formativo tendrá como temática: “El don de la fraternidad”. Este argumento será estudiado y analizado desde distintas perspectivas y ópticas”. Proponía el mismo argumento a los Secretarios Provinciales  -- precisándolo en la formulación “La vida fraterna en comunidad” --  en la programación general para el año social 1994-1995 dividiendo el camino en cuatro etapas: Nuestra vida fraterna capuchina en su especificidad de consagración a Dios según el ejemplo de Francisco; de la Iglesia-misterio-comunión a la dimensión del misterio-comunión de la comunidad religiosa; la oración y la contemplación, alma de la fraternidad; de la Iglesia sacramento de unidad a la dimensión apostólica de la comunidad religiosa.

Era esta una exigencia que, en los últimos años, había adquirido en él el carácter de propuesta y había alcanzado una respiración más extensa, contenidos más comprensivos y expresiones más variadas, en la medida en la que se había ido abriendo a la conciencia de las más diversas situaciones en las que la Orden está extendida por el mundo y en plena sintonía con las iniciativas del Ministro General, el cual, para presidir la concelebración de los funerales de su Vicario, había tenido que regresar a Roma, apenas bajó del avión que lo había llevado hasta Ucrania, a donde había llegado para confirmar en la fe a aquellos hermanos nuestros.  
***

En la relación al Capítulo Provincial de la Provincia Romana del 2000, escribía: He experimentado la sobreabundante medida de la paciencia y de la bondad del Señor en mi vida y en muchos difíciles pasajes de mi servicio. Su servicio como profesor de teología moral, de Superior local, de Ministro Provincial y luego de Vicario General de la Orden, ha estado caracterizado por esta profunda y escondida experiencia espiritual. Y esta misma paciencia  y esta misma bondad que experimentaba en su corazón, eran atestiguadas en su modo de actuar con los hermanos y en la relación amigable y benévola para con todos. 

De estas dotes  -- que llamaríamos carismas --  tan humanas, evangélicas y franciscanas, encontramos una tímida alusión en una confidencia a sus hermanos: Conservo en el corazón tantos bellísimos recuerdos. He impreso en la memoria los rostros, las enseñanzas, la fe de aquellos que nos han precedido en la Casa del Padre. (rel. cit.). Estos hermanos lo han acogido en la “festiva Asamblea de los Santos”, precisamente en las vísperas de la solemnidad de la Ascensión de Jesús al cielo. 
Otro punto básico de la personalidad de Fr. Antonio Ascenzi expresado por él mismo tan nítidamente: El valor primero de nuestra opción religiosa es la fraternidad, que se edifica en Cristo, se caracteriza en la fraternidad, se expresa en el servicio, se califica en la caridad, se manifiesta en la alegría (rel. ci.). Son estas convicciones las que ha querido transmitir en el Progetto Formativo dei Frati Cappuccini Italiani, en los numerosos encuentros y conferencias tanto en Italia como en el extranjero. 
En este espíritu tan típicamente franciscano, humano evangélico, exhortaba así a sus “frailes del pueblo”: Debemos tomar distancias de cuatro pecados que de manera particular nos alejan del pueblo de Dios y comprometen seriamente nuestra credibilidad: la división de la fraternidad, la avaricia del dinero, la actitud farisaica y la tristeza de manera habitual (rel. cit.). Una exhortación que es casi su testamento espiritual.
Un último aspecto  -- entre los muchos otros que dejo en el pensamiento de quien lo ha conocido --  de su personalidad espiritual, es la referencia habitual y afectuosa hacia la Madre de Dios. Deseaba recoger a los Hermanos de la Provincia Romana en los distintos santuarios marianos, para confiarlos todos a su maternal protección. En las exhortaciones y en las conferencias tenía la costumbre de reservar el pensamiento final a la Madre de Dios, de cuya dulzura  -- según la afectuosa expresión del Siervo de Dios Fr. Mariano de Turín --  saboreamos alguna destilación en la dulzura de ánimo de nuestra madre terrena.
Los testimonios llegados con ocasión de sus funerales, han subrayado casi unánimemente el equilibrio, la capacidad de diálogo, la gran humanidad y sensibilidad, la simpatía que, casi instintivamente, suscitaba en quien lo encontraba.
He apreciado su servicio desarrollado con sencillez franciscana y con generosidad y audacia apostólica, ha escrito el Vice Gerente de Roma S.E. Mons. Cesare Nosiglia, lamentando no poder estar presente en los funerales porque se encontraba en Czestochowa. Y añade: Que su pérdida sea como el grano de trigo que cae en tierra y da mucho fruto y derrame sobre toda la familia franciscana de los Padres Capuchinos abundantes gracias y nuevas y santas vocaciones siguiendo el ejemplo de Fr. Antonio, que sepan gastar toda su vida en el servicio a Dios y a la Iglesia.

El hombre dura lo que la hierba,  -- dice el Salmista --  floree como flor campestre, que el viento la roza, y ya no existe (Sal 102, 15).ue su pérdida sea como el grano de trigo que cae en tierraQQue
Y sin embargo tenemos la esperanza de que la tribulación presente, liviana, nos produce una carga incalculable de gloria (2 Cor 4, 17). Es esta cantidad desmesurada de gloria, a la cual la bondad infinita y sorprendente de Dios ha transportado  -- lo creemos en lo más profundo de nuestro corazón --  a nuestro hermano Fr. Antonio, la que nos consuela a vivir y a esperar.
TESTIMONIOS
· Un hombre que tenía dotes de equilibrio, capacidad de escucha y de diálogo, inteligencia y gran sensibilidad (Fr. Stefano Baldini - Toscana).
· Persona leal, de destacada simpatía, muy equilibrado, de una gran humanidad que inspiraba simpatía a primera vista (Fr. Piergiorgio Vitelli, OFMConv.).

· Siempre preparado, disponible, siempre dispuesto para escuchar y aconsejar con sabiduría (Fr. Alessandro Piscaglia - Bologna).

· Profunda dulzura y humildad… Personalmente, come miembro de la Comisión Preparatoria de nuestro Consejo Plenario de la Orden, presidida por él, he tenido la suerte de gozar de su amistad y de apreciar su gran capacidad de infundir serenidad y entusiasmo en el servicio de los hermanos (Fr. Tewelde Beyene - Eritrea).

· Un querido hermano para todos, dedicado a un servicio fraterno y celoso por la Orden. Todo ello unido a una gran generosidad de fe y de espiritualidad (Fr. Stefano Campana - Torino).

· Un hombre discreto, pero afectuoso y amable (Fr. Ambongo Besunga - Congo).

· Palabra clara y luminosa (Segretariato Nazionale per l’Evangelizzazione).

· Amaba a los hermanos y servía a la Orden: con inteligencia, prudencia, alegría franciscana (Fr. Luciano Pastorello - Venezia).

· Edificaba por su cordial y fraterna acogida, por su disponibilidad y sobre todo por el sentido de responsabilidad que daba certeza (Fr. Corrado, Centro di animazione missionaria - Toscana).

· Bueno, sencillo y sabio (Fr. Felice Cangelosi - Segretario particolare del Ministro Generale).
Breve biografía
Antonio Ascenzi, nació en Roma de Pietro y Callini Cesarina, el 24 de enero de 1946, entró  en el Seminario Seráfico de Rieti el 4 de noviembre de 1957 para pasar después al de Velletri (Roma) y realizar los estudios de bachillerato. Ingresó en el convento de noviciado de los Capuchinos en Fiuggi (FR) el 14 de febrero de 1962, allí emitió la profesión de votos temporales el 15 de agosto de 1963. Pasó luego al convento de Alatri (FR) para seguir los estudios filosóficos y después a Viterbo para los teológicos, aquí hizo la profesión perpetua el 5 de febrero de 1967 y fue ordenado de sacerdote por el obispo diocesano S.E. Mons. Luigi Boccadoro, el 27 de marzo de 1971.

Poco después fue enviado al convento de Alatri como Vicedirector del Collegio de Teología y, al mismo tiempo, frecuentó la Academia de Teología Moral de "San Alfonso" de Roma, donde consiguió la Licencia en Teología Moral.

Apenas licenciado, fue enviado al estudiantado teológico de Viterbo en calidad de Vicediretor y profesor de Teología Moral.

Elegido Definidor provincial en 1979, ejerció también el cargo de Vicario Provincial en los capítulos de 1988 y 1991 y, luego, elegido Ministro Provincial en 1994 y confirmado en 1997.

Vicario y prefecto de la formación en el estudiantado teológico de Viterbo, fue llamado a Roma para colaborar con el Ministro provincial (1980) con vistas al IVº CPO, continuando las clases en Viterbo y Civitavecchia.
En 1983 es requerido por el Ministro general para colaborar en la preparación del Vº CPO estando “muy preparado para este tipo de trabajo”. En 1984 prepara la tesis de doctorado con el prof. Del Zotto en el Pontificio Ateneo Antonianum sobre el “Magisterio franciscano de Pablo VI. En 1985 la CISPCap lo elige como primer delegado en el Vº CPO, en 1987 es secretario de la Comisión para el Colegio Internacional “San Lorenzo de Brindis”
En 1989, además de seguir enseñando Teología Moral en el Estudio Teológico de Viterbo, prepara encuentros de formación en Cosenza y en el 1990, a petición del Ministro Provincial, Fr. Flavio Ubodi, prepara unos subsidios para las meditaciones de Cuaresma, Adviento y Pentecostés. Comienza a dar clases de Teología Moral en el Instituto Superior de Ciencias Religiosas de Civitavecchia (durante un cierto periodo también en Civitacastellana) y dirige el Periódico mensual Noticiario Capuchino.
En 1991 es elegido Vicario Provincial y Guardián del convento de Roma. Aquí lleva a cabo una intensa actividad para reorganizar y poner al día la Biblioteca Provincial. Es nombrado Vicesecretario de la Formación Inicial y Permanente de la CISPCap y miembro de la Comisión de redacción de la Ratio Vivendi Fratruum.
En el 1992 prepara la redacción del Proyecto Formativo de los Capuchinos Italianos. Elegido Ministro Provincial en 1994, es nombrado Primer Sustituto en el consejo de Presidencia de la CIMPCap.
En 1995 la CIMCap lo nombró Animador del Secretariado para la formación. También en esta dirección favoreció y llevó a feliz término la Convención para la colaboración entre las Provincias capuchinas del Centro Italia (4 de enero de 1995).
En el 1997 fue elegido Presidente de la CIMPCap. En la 48ª Asamblea en Armeno (NO) tiene una relación sobre la Fraternidad Franciscana para los hermanos que están en alguna dificultad. Al finalizar su mandato, en abril del 2000, la CIMPCap le manifestaba: “Un sentido agradecimiento por el precioso servicio ofrecido con gran generosidad y elegancia señorial  -- estilo que siempre lo ha caracterizado --  a los Capuchinos italianos en calidad de Presidente de la Conferencia”.
En el Capítulo General del 2000 fue elegido Definidor y Vicario General de la Orden. Como tal, en estos últimos tres años ha dedicado todas sus energías al servicio a la Orden y en particular a las provincias italianas, promoviendo el espíritu de colaboración y la colaboración misma, haciéndose presente en todas las Provincias y visitando personalmente todos los Centros de formación de los Capuchinos italianos. Como Presidente de la Comisión Preparatoria del VIIº CPO, había puesto en marcha toda una serie de iniciativas de animación y sensibilización de los hermanos sobre la “Minoridad y la Itinerancia”, valor tan fundamental en la vida franciscano-capuchina. En el pasado mes de abril había sido nombrado Delegado de la Orden para la Fraternidad de San Giovanni Rotondo.
